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El manejo de información (guardarla, encontrarla, evitar duplicación o triplicación de las mismas tareas, etc.) es una de las dificultades más usuales que enfrentan todo tipo de proyectos e instituciones de desarrollo, toda clase de organizaciones y grupos que buscan emprender planes de mejoramiento económico y social. El programa informático Memoria Central intenta brindar opciones sencillas para atender dichos requerimientos en cuanto a almacén de información y a motor de búsqueda de la misma.

La Memoria Central es un almacén, un reservorio donde colocar toda clase de información (noticias, documentos, imágenes, audio) a medida que se produce y en forma tal que sea fácil ubicarla luego.

Al mismo tiempo es un motor de búsqueda para facilitar que cualquier usuario pueda encontrar dicha información, de acuerdo a sus necesidades y a sus propios criterios, y exportarla como simple copia de archivo, como ficha, como cronología, etc.

Un diseño para el trabajo en desarrollo

La Memoria Central ha sido especialmente diseñada a partir de la experiencia de trabajo en desarrollo, al comprobar las dificultades y necesidades más tradicionales, al confrontar también los desafíos nuevos que se plantean a todos los actores involucrados: hacer seguimiento de resultados e impactos (no sólo de actividades y metas); fomentar el desarrollo de capacidades de los actores permanentes; facilitar la producción de conocimientos desde la práctica, desde el terreno; enriquecer las lecciones aprendidas; devolver información a los actores locales; etc.

Es decir que se pretende, al mismo tiempo, mejorar el funcionamiento y la eficiencia de los proyectos, instituciones y grupos, y aumentar su capacidad de cumplir con su finalidad y alcanzar sus objetivos de fondo.

En cuanto a mejorar el funcionamiento y la eficiencia de los proyectos, instituciones y grupos, la Memoria Central permite enfrentar varias deficiencias usuales:

· La tendencia a ver el manejo de información sólo de acuerdo a obligaciones administrativas (presentar informes) sin tomar en cuenta su potencial para alcanzar objetivos y mejorar eficiencia.

· La repetición de las mismas tareas (por ejemplo listas de usuarios en cada uno de los departamentos o componentes de un proyecto).

· La pérdida de tiempo a la hora de buscar información: es muy común que una organización se paralice días o semanas para preparar la información requerida por una evaluación externa, para una visita importante: todos son convocados a encontrar y aportar aquella porción de información que está (o debería estar) a su cargo.

· El desconocimiento de las actividades y desafíos de los demás integrantes de la organización: cada quien accede sólo a su propia información; saber de los demás resulta imposible o exige mucho tiempo de reuniones de coordinación.

· La dificultad de lograr un trabajo integral, por la tendencia a compartimentar los proyectos entre áreas y componentes sin mayor relación y complementariedad, en gran parte por la desinformación señalada en el punto anterior.

· La ineficiencia por no contar con información adecuada. Por ejemplo cuando los actores de terreno comprometen o dejan de comprometer recursos por no disponer de datos actualizados sobre el avance en la ejecución del presupuesto disponible.

En cuanto a aumentar la capacidad de cumplir con la finalidad y objetivos, se contribuye con opciones como las siguientes.

· Valorizar la información subjetiva, las opiniones, los comentarios, incentivando su registro, facilitando la confrontación entre datos objetivos y percepciones subjetivas.

· Facilitar la revisión rápida en pantalla de mucha información, con formatos como la cronología para percibir secuencias y coincidencias, como el desfile de muchas fotografías con sus datos de contexto y sus comentarios.

· Fomentar el registro y uso de informaciones sobre la realidad y no sólo sobre las actividades institucionales, gracias a la cronología de “noticias”, a las cuatro claves de codificación-acceso de toda información, al propio sistema de almacenamiento que permite superar el dilema de saber dónde colocar y cómo aprovechar esta clase de información.

· Posibilitar el acceso a la información por parte de todo tipo de actores, cualquiera sea su formación profesional e institucional, su cultura; por tanto facilitar el manejo intercultural de la información, el uso de la información para el diálogo intercultural.

· Facilitar la devolución a los actores locales de toda clase de información referida a ellos o de interés para ellos, en forma tal (Memoria Central local) que puedan manejarse ágilmente dentro de mucha información.

· Estimular la expresión, acumulación y mejoramiento progresivo de las lecciones aprendidas, gracias a su propuesta de “fichas”· fáciles de realizar y de transformar-actualizar a medida que se desarrollan los aprendizajes.

Algunos principios básicos de la Memoria Central

Concebir la gestión de información desde sus usos y usuarios y no sólo desde obligaciones administrativas. El sistema de almacenamiento y codificación-acceso de la Memoria Central se presta a todo tipo de aprovechamiento y pretende que la información no sólo sirva para hacer informes y rendir cuentas sino también en el trabajo diario, en la formación y autoformación del personal, en el potenciamiento de los actores locales, etc.

Poder almacenar todo tipo de información y en la cantidad necesaria, y no solamente aquella información considerada “relevante” en un momento dado. La clave escogida para una buena gestión de información se centra en el sistema de codificación, que permite una búsqueda selectiva cada vez más fina, a diferencia de los sistemas usuales que se basan más bien en una selección previa de lo “relevante”. 

Prioridad al acceso a la información. La Memoria Central no es un simple almacén-reservorio: sólo puede entrar información que haya sido codificada de tal manera que luego sea fácil ubicarla, verla, extraerla. Para “registrar-guardar” un documento en la Memoria Central se tiene que contestar las cuatro preguntas básicas: Cuándo, Dónde, Quién y Qué.

Facilitar el acceso a todo tipo de usuarios. El sistema de codificación de la información está basado en las cuatro preguntas Cuándo, Dónde, Quién, Qué. De esta manera pueden acceder a la información personas que pertenecen a otra profesión, cultura, realidad de aquella persona que registró la información. Adicionalmente los filtros de “tipo de fuente” y “tipo de actividad” ayudan a afinar la búsqueda.

Algunas ventajas de la Memoria Central para proyectos e instituciones
Además de todas las ventajas derivadas de poder aprovechar la información para producir conocimientos, mejorar la lectura de impactos, estimular las lecciones aprendidas, la Memoria Central sirve para facilitar y agilizar las tareas rutinarias. Gracias a las disciplinas de registro y codificación de la información, se puede:

· Simplificar tareas de registro y permitir su armonización, por ejemplo cuando la misma información sobre usuarios se registra por un lado en Administración, por otra parte en Seguimiento y Evaluación, además en Recepción o Mesa de Partes, en informes del personal..., con a menudo errores o contradicciones entre dichos registros.

· Agilizar la realización de informes, de cada miembro del personal de un proyecto, del proyecto en general; gracias a las actividades registradas en Cronología, a los enlaces entre la Memoria Central y las bases de datos propias de Administración, de Seguimiento y Evaluación, y otras.

· Acelerar la información actualizada a terceros, “exportando” rápidamente fichas de presentación de un actor, de una zona de intervención, de un tipo de actividades, según las necesidades de una reunión, de un visitante, de un evaluador, de una intervención en algún evento.

· Facilitar el intercambio de información entre áreas y componentes institucionales, gracias a los enlaces entre la Memoria Central (accesible a todos) y las demás bases de datos necesarias para el funcionamiento institucional.

· Liberar tiempo para el debate y el aprendizaje, brindando rápidamente información ordenada y procesada de tal manera que las reuniones puedan dedicarse más bien a la interpretación de su significado.

· Relacionar informaciones de diferentes fuentes y formatos, como por ejemplo informes de seguimiento con información presupuestal, con opiniones (escritas o audio) de actores, con fichas cronológicas sobre una secuencia de trabajo.

Requisitos indispensables para aprovechar una Memoria Central

Requisitos institucionales

El primer punto, insoslayable, sin el cual es preferible NO comprometerse en la construcción de una Memoria Central para una buena gestión de información, es la voluntad institucional de hacerlo. No sólo el deseo sino la voluntad, especialmente de las jefaturas. Sin ella, es casi imposible que la Memoria Central llegue a brindar el servicio deseado.

Esa voluntad institucional se expresa en primer lugar en establecer reglas contractuales para que todo el personal cumpla con el ingreso-codificación adecuado de la información al sistema. Son disciplinas poco usuales y si no existe la exigencia jerárquica de hacerlo, el activismo lleva muy pronto a incumplir aquellas reglas de registro que en un inicio se ven (erróneamente) como una carga adicional de trabajo.

La voluntad institucional se expresa en segundo lugar en la inversión necesaria (en tiempo del personal o en personal especialmente contratado) para el registro rápido y cuidadoso de toda la información existente y necesaria del Quién y del Dónde, dos claves de codificación-acceso que han de servir de inmediato para todos los usuarios y para todas las bases de datos del proyecto o institución.

Otra inversión necesaria consiste en diseñar y programar muy pronto los enlaces necesarios de la Memoria Central con las demás bases de datos (administración y presupuesto, seguimiento-evaluación, etc.).

La voluntad institucional se expresa asimismo en asignar claramente a una persona la responsabilidad sobre la Memoria Central y su servicio adecuado, con los procedimientos necesarios para verificar y certificar el cumplimiento de todos, junto con las funciones de cada área o componente en relación a la Memoria Central.

El tono de los párrafos anteriores puede parecer muy exagerado. Responde al desafío actual para enfrentar una cultura institucional muy común en que la información se ve como algo secundario, si bien útil, y en que se le da importancia solamente en los momentos de cumplir con las obligaciones contractuales (informes, rendiciones de cuentas de gastos, etc.). Sólo con un planteamiento inicial muy riguroso será posible llegar al momento en que se vean los beneficios (en tiempo, en calidad del trabajo, en aprovechamiento de los aprendizajes) y en que la gestión de información pueda por tanto pasar a formar parte de la cultura institucional.

Requisitos materiales

Computadora reciente. Con WindowsXP (no funciona con Windows Vista, ni con OpenSource, ni con Mac).

SQLserver 2000 para operar la base de datos (no funciona con otros SQL)

Microsoft Office para la exportación de información.

Requisitos profesionales

Dos tipos de requisitos profesionales son necesarios para el buen funcionamiento de la Memoria Central en un proyecto o institución.

Una persona encargada de conducir la gestión de información y específicamente de la Memoria Central. En realidad lo mejor sería juntar todo lo relativo a uso de información. Tiene que ser personal de planta, con rango suficiente para ser atendida en las exigencias de registro y en las sugerencias de uso.

Un programador. Es posible contratar el servicio en forma puntual si se tiene una buena conducción del sistema de gestión de información que permita precisar claramente las necesidades de enlaces entre bases de datos y Memoria Central, de diseño de formatos para exportar información en forma de aliviar las tareas rutinarias, etc. Posiblemente sea también el encargado del mantenimiento tanto del hardware como del software informático. 

Además, formación y entrenamiento del personal en el registro y uso de la información.

Algunas condiciones para el éxito, en instituciones
· Condiciones previas 

· voluntad política-jerárquica 

· obligación de registro como parte de obligaciones contractuales del personal

· estar dispuesto a invertir en el registro y en una buena codificación (claves de acceso)

· estar dispuesto a disciplinas e inversión en copias de seguridad (toda la base de datos)

· Condiciones de arranque

· invertir en el registro del quién, cuándo y qué (si no se tiene registrado, desde el arranque, todo el Quién, Dónde y Qué con el que se trabaja, el personal tomará de entrada la costumbre de no codificar bien y será muy difícil revertirla luego)

· invertir en la programación de enlaces con las otras bases

· diseñar los formatos básicos de exportación
